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sea así. Oigo hablar tanto de farsa, que ya las gentes han acabado por 

mí? Miro a los ojos de los demás como si me asomara a un abismo. 

Carmen Lyra109

Resumen

-
ron paso a una generación de intelectuales que iban en contra de las estrategias liberales 
que se desarrollaban. Dentro de este grupo de intelectuales encontramos a una mujer de 

Repertorio Americano bajo el nombre de Carmen Lyra. 

Palabras claves: política, antiimperialismo, denuncia, Carmen Lyra.

109 -
pleta se encuentra disponible en el blog

-
rosamente comparte en dicho blog.

Ubicación socio-histórica de Carmen 

Lyra

Antes de adentrarnos en el estudio 
de estos ensayos políticos suscri-
tos por Carvajal y publicados por 

necesario acercarnos (para comprenderlo 

surgió y se desarrolló la actividad escri-
tural de Carmen Lyra (María Isabel Car-
vajal). Para ello acudimos a los estudios 
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-
co literario costarricense Álvaro Quesada 
Soto. 

-

generacional que se constituyó durante 

liberal y del capitalismo agrario depen-
diente, tanto en el nivel nacional como en 
el internacional, acontecimientos históri-

-
cias políticas y económicas del estado 
nacional, así como los límites de la de-
mocracia y el patriotismo sustentados por 
la oligarquía liberal, dispuesta a poner en 
juego los intereses nacionales con tal de 
proteger sus empresas propias y sus pri-
vilegios particulares. 110

Ante esta situación, diversos grupos de tra-
-

formar los primeros gremios y sindicatos, 

reformas en los órdenes económico, social 
y político, las cuales les permitieran alcan-

para hacer oír sus opiniones acerca del fu-
turo del país. A estos trabajadores se unie-
ron ciertos intelectuales, sobre todo escrito-
res y maestros, cuyas ideologías socialistas, 
anarquistas, ácratas o revolucionarias, les 
hacían estar en contra de las concepciones 
sustentadas por la oligarquía cafetalera. 

-
ron para ofrecer a las clases trabajadoras 
charlas y conferencias en las que se abor-

110
Soto (1995), La formación de la narrativa nacional 

costarricense (1890-1910)

artesanos. Además, impartían lecciones en 
escuelas nocturnas, pues consideraban que 

-
111 

constituyó un importante organismo utili-

con los trabajadores. -

fundadores” (Morales, 1993: 162).

El objetivo primordial de este Centro de 
Estudios era luchar contra prejuicios reli-
giosos, políticos y raciales que marginaban 
a las minorías, así como crear conciencia 
entre los sectores sociales más oprimidos, 
para lo cual se divulgaban y fortalecían 
ideas anarquistas, anticlericales, antiimpe-
rialistas y sindicalistas, entre otras. 112

Con el trabajo en conjunto que emprendie-
ron estos jóvenes para ayudar al campesi-

-
ración del Repertorio Americano, llamada 
así por Álvaro Quesada debido a que los 
nuevos intelectuales encontraron en la re-

Símbolo de la renovación ideológica 
que se iniciaba (...) y el sustento 
de un prodigioso diálogo donde 
se discutieron y relacionaron los 
asuntos nacionales, continentales e 
internacionales, con una variedad, 

111 Cultura 

oligárquica y nueva intelectualidad en Costa Rica. 

1880-1914, Heredia: EUNA.
112 Cf. al respecto, Mario Oliva M. (1985), Artesanos y 

obreros costarricenses. 1880-1919,  Edito-
rial Costa Rica.
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Costa Rica. (Quesada, 1998: 28)

Además, entre los intelectuales de esta 
nueva generación se encuentran los pri-
meros que reconocieron a las mujeres y al 

-
vos sujetos históricos (Quesada, 1998). El 
Repertorio Americano constituyó un espa-
cio de diálogo para un grupo de intelectua-
les que trabajaban por una renovación de 
las ideas sociales y políticas imperantes en 

Una de las tareas más importantes propues-
tas por esta revista fue fortalecer el senti-
miento nacionalista, siempre vinculado con 
una visión continentalista. En esta labor 

-
-

listas (en un primer momento panamerica-
nistas113 y luego latinoamericanistas).

113 -

Repertorio Americano, plantea lo siguiente: “(...) Es 

tarea noble, elevada y hasta me atrevo a llamarla San-

ta, la que debe emprenderse por todos los elementos 

apreciables de las Américas, para que se realice tan 

deseado acuerdo continental, sin que sufran detrimen-

to, ni las estructuras nacionales, ni las soberanías, ni 

la dignidad, ni la integridad de cada Estado (...) Hacer 

grandes los pueblos de su raza y, entonces, cuando una 

sola sea la aspiración común, uno solo el objetivo, una 

la fuerza y una la ambición: brindar su mano al Co-

loso del Norte, para formar con él la gran federación 

de pueblos que ha de mostrarse al mundo poderosa y 

digna de encabezar el progreso y de servir de salva-

guarda a la paz y la justicia.” -

de Mujeres. Panamá, junio de 1926. En: Repertorio 

Americano, tomo XIV, no. 12, 1927: 172-174.

propuestas concretas, entre las que destacan la crea-
ción de una Liga Inter-Americana de Mujeres para la 

Panamericanista.

-
ses promulgados y defendidos por la “nue-
va generación” que nació a propósito del 
Repertorio Americano en oposición a los 

-

de los intereses foráneos que pretendían 
apropiársela.114 -
grada la consolidación del estado-nación, 

liga o confederación de naciones. 

-
-

ros, colaborador del Repertorio:

Creemos que nuestras nacionalida-
des están frente a un dilema de hie-
rro. O entregarse sumisos y alabar 

por los norteamericanos), o prepa-
-

pendencia, echando las bases de la 

para los latinoamericanos). 115

 
Partiendo de esta misma preocupación 

114 La penetración de capital y de inversiones estadouni-

los Estados Unidos por apropiarse poco a poco de las 
-

“En Costa Rica las inversiones del capital 

extranjero se hacen presentes desde la década de los 

setenta del siglo XIX. La construcción del ferrocarril, 

los empréstitos, la constitución del enclave bananero 

en el Atlántico y del minero en las regiones de Gua-

en la penetración del capital extranjero” (Morales, 
1993: 163).

115 -
ciado por Ingenieros en Buenos Aires (1922), citado 
por Ardao, art. cit: 169.
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la “Unión Latinoamericana”, pero todos 
ellos fracasaron y no fue sino hasta 1948 
que se logró crear la CEPAL.

-

Partido Comunista Costarricense116, luego 
denominado Bloque de Obreros y Cam-
pesinos117. Entre sus fundadores tenemos 
a los jóvenes Manuel Mora Valverde, 

-
men Lyra que para 1931 ya contaba con 

en el país. Lyra siempre fue respetada y 
escuchada por los dirigentes del Partido y 
por las bases, aunque nunca pudo postu-
larse como candidata a una diputación o 

116
Partido, cf. el libro: Ana María Botey y Rodolfo Cis-
neros, La crisis de 1929 y la fundación del Partido 

Comunista de Costa Rica

Costa Rica. 
117 Al respecto, en un artículo titulado “Los primeros 

el Partido Comunista de Costa Rica pronto se con-

-

presidencial de 1932, el Partido, tras cambiar su nom-
bre a Bloque de Obreros y Campesinos (BOC), logró 

importantes puestos en el Congreso y en las princi-

-
-
-

no clandestina en el istmo.” C:\Users\Familia Viales\
Documents\RUTHTODO\libroruth2008\eudora her-

-

118 las mujeres costa-
rricenses no eran consideradas “ciudada-
nas”, con lo cual no estaban en capacidad 
legal de elegir ni de ser elegidas. 

Carmen Lyra: maestra comunista

Varias mujeres escribieron en el Reper-

torio Americano sobre el nacionalismo, 
la defensa de la soberanía nacional y el 
antiimperialismo.119 Una de estas mujeres 
fue precisamente Carmen Lyra, quien en 
1927 publicó el artículo “Sin título”, en el 

-
vención descarada de los “yanquis” en los 
países latinoamericanos, ante la mirada 
pasiva de los intelectuales que solamente 
escriben artículos y frases efectistas, pero 
que no se atreven a actuar.

En 1944, la Embajada de Estados Unidos 
en Costa Rica envió al Director del FBI, 
Mr. Edgar Hoover, un documento en el 

de los líderes comunistas más importantes 
de Costa Rica. La parte correspondiente a 

118 Recordemos que fue necesario esperar a la Constitu-
yente de 1949 para que se reconociera la ciudadanía 
de la mujer, con todos sus deberes y derechos.

119
-
-

teamericano en la economía nacional, cuando lesiona 

medias urbanas -(a las cuales pertenecían la gran ma-
yoría de costarricenses colaboradores del Repertorio 

Americano

estos sectores el distorsionamiento de la nacionalidad 
y soberanía nacionales.” (Morales, 1993: 164). Estos 
temas fueron ampliamente tratados en las páginas del 
Repertorio Americano y los artículos escritos por mu-
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Esta mujer es la hija ilegítima de 
Isabel Carvajal. Se informa que su 

-

1902 (sic, 1888). Aunque de humil-
de origen, fue bastante bien educada 

soltera. Es bien conocida en Costa 

mejor conocido es un libro de cuen-

de mi Tía Panchita (The Stories of 
My Aunt Panchita). El nombre Car-
men Lyra aparentemente lo adoptó 

-
bido a su nacimiento ilegítimo. Esta 
mujer estuvo estrechamente aso-
ciada con Manuel Mora y Rodolfo 

Comunista de Costa Rica en 1931, y 
algunas fuentes consideran que fue 

-

incuestionablemente una de las más 

Partido, y por largo tiempo ha sido 

Buró Político. (Molina, 2000: 9)

Esta “biografía” de Lyra fue recuperada 
por el historiador costarricense Iván Moli-
na, de los Archivos Nacionales de Estados 
Unidos (X° File del Departamento de Esta-
do, archivos relacionados con los Asuntos 

23 de noviembre de 1944) y publicada en 
el libro Ensayos políticos. Carmen Lyra y 

Carlos Luis Fallas. 

damos cuenta de la “peligrosidad” que 
Carmen Lyra, en tanto que otra (mujer, 
maestra y comunista) representaba para 
los gobiernos estadounidenses y sin duda 

pero igualmente para muchas otras instan-
cias de la sociedad “tica”, como los libera-
les, políticos e intelectuales, las primeras 
mujeres feministas costarricenses, en su 
mayoría burguesas, la iglesia católica, los 
partidos políticos en general e, incluso, los 

Partido Comunista de Costa Rica, en cuya 
fundación participó Lyra, como ya indi-
camos, al lado de un grupo de estudiantes 

-

ideológica ante las decepciones causadas 
por las otras opciones políticas en el ámbi-
to nacional. Podríamos plantear que aquí 

dos sujetos culturales marginados: Lyra en 

A pesar de su brillante trayectoria intelec-
tual, Carmen Lyra no pudo esquivar los 

sujeto cultural anclado en la Costa Rica 

que enfrentar, en su condición de hija ile-
gítima, mujer soltera e independiente, crí-

-
rridas en el mundo a su alcance gracias a 
los periódicos y las revistas culturales. 

Carmen Lyra era una mujer totalmente 
política, es decir, participante activa en la 
política nacional y además escritora de en-
sayos sumamente críticos, con clarísimas 
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-
-

ocupación imperial por las actividades de 
Carmen Lyra se acrecentó a medida que su 
participación política tendía a ampliarse y 

Sujeto cultu-

ral, esta categoría de análisis (la de “sujeto 
-
-

te la clase socioeconómica del individuo, 

Desde mi perspectiva, otro elemento que 
necesariamente hay que tomar en cuenta 

pues la marca profundamente en tanto su-
jeto cultural: lo que asustaba de esta escri-

-
saba abiertamente, no ser madre, no tener 

superior, trabajar para ser independiente 
económicamente y, como si todo eso fuera 
poco, participar en política y opinar sobre 
este tema con suma propiedad. Con esto 
quiero decir que no basta con tomar en 
cuenta la clase socioeconómica a la que 
pertenece un determinado individuo para 

cultural, ya que es indispensable tener pre-
-

ro, el nivel educativo y la etnia. 

Ahora bien, volviendo a Lyra, precisamen-
te, una de las preocupaciones de la Emba-
jada de EEUU en Costa Rica era que esta 

escuela primaria para adoctrinar a los ni-

en un documento del 2 de junio de 1933, la 

María Isabel Carvajal, llamada aquí 
Carmen Lyra, estaba empleada como 
directora de la “Escuela Maternal’. 

1933, una manifestación de trabaja-
dores desempleados terminó en un 
enfrentamiento con la policía), escri-
bió varios artículos particularmente 
violentos en la prensa nacional. No 

continuó con sus ataques contra los 

lo cual fue cesada. Como podría es-
perarse, el resultado han sido ataques 

-
no. Esta mujer será un factor a ser to-
mado en cuenta en el futuro en cual-
quier movimiento radical en Costa 
Rica. (Molina, 2000: 14-15)

nacional una serie de artículos en los que 

podría “comprarla” por los pocos colones 
que se le pagaban cada mes por ejercer 
como docente, porque ella prefería ser li-

esta situación, el Partido Comunista se 

por Lyra, cuyo salario saldría de las dona-
ciones de militantes del Partido.

-
Reperto-

rio Americano (revista cultural editada por 

en 50 tomos) fue uno de los espacios más 
importantes en los que Lyra pudo dar rien-
da suelta a su pluma crítica. Otro espacio 



Los ensayos políticos de Carmen Lyra en Repertorio Americano

 189

relevante para esta labor de nuestra autora 
fue el Semanario Trabajo -
cial del Partido Comunista de Costa Rica, 
publicado entre 1931 y 1948, en el cual 
Lyra publicó cerca de 120 artículos.

En Repertorio Americano publicaron sus 
artículos la gran mayoría de los intelec-
tuales radicales costarricenses, entre ellos 

-
-

costarricense Álvaro Quesada Soto los 

Americano, en clara oposición al grupo 
de intelectuales liberales, denominado por 

-

El planteamiento político de los jóvenes 
intelectuales radicales ponía el dedo en 
una llaga: la sociedad tica, en particular 
sus sectores populares, rurales y urbanos, 
se estaba empobreciendo debido a la con-

-
ción cada grupo intelectual adoptó postu-

desde una perspectiva distanciadora, es 

problemática de aquellos, los pobres na-
cionales. En su mayoría, concebían la po-

que podía paliarse, pero no erradicarse. 120

120 En este sentido, resulta pertinente indicar que en 
1908 se publicó el Libro de los pobres, por iniciati-

contactaron, mediante el envío de una circular con 

nacionales más conocidos por sus labores literarias 
-

cribir algo ameno, un cuento, un episodio histórico, 
una disertación, etc, en prosa o en verso, cuyo tema 

Por otro lado, buena parte de los integran-
-

ricano presentaba un discurso en cierto 
modo escindido, pues al tiempo que de-

tribunas (diarios, revistas, aulas y otros) 
lo que ellos concebían como injusticias 

los planteamientos del proyecto liberal de 
progreso, uno de cuyos propósitos consis-

principales ciudades, para lo cual desarro-
-

Ahora bien, en los ensayos publicados por 
Carmen Lyra en el Repertorio Americano 
se retoman muchas de las denuncias so-
ciales planteadas por los jóvenes intelec-
tuales radicales (socialistas, anarquistas, 
ácratas), entre ellas: el incremento de la 

-
jerencia del imperialismo yanqui en los 

-
ral que sufrían los trabajadores.

forma que su lectura resultara comprensible y agrada-

planteó de tal manera, pues la aspiración literaria de los 
editores/compiladores consistía en “recoger elementos 

-
lar, atrayente y educador.” El objetivo del proyecto era 
entregar las ganancias obtenidas con la venta del libro 

-
-

tores colaboradores aparecen dos jóvenes que más bien 
podríamos incluir en la siguiente generación, es decir, 

-

hombres (porque, por cierto, no escribe ni una sola 
mujer) que además no sólo se dedicaban a la literatura, 

hasta embajadores) y que, por tanto, ideológicamente 



Ruth Cubillo Paniagua

190 

En el artículo titulado “La farsa de El Sol-
dado Desconocido”, de 1922, Lyra critica 
con severidad la actitud hipócrita de los 

-

esta invención del soldado desconocido), 
pues mientras “propician” guerras para 
enriquecerse, se rasgan las vestiduras y 
lloran ante la tumba de un soldado del cual 
no saben ni siquiera su nombre:

-
menten la proclividad a conmoverse 
con la faramalla que se hace en tor-

informarse sobre las ganancias fabu-
losas obtenidas durante la guerra por 
la mayor parte de los capitalistas de 
los países beligerantes y si es posible 
compararlas con las de antes de la 
guerra y se den cuenta de la enorme 

-
trense sobre los capitales hechos a la 

-
presión ‘nouveau riche’ es hoy más 
que nunca en Francia insulto para las 
gentes honradas. Son los nombres de 
estos nuevos ricos y de los que han 
aumentado su capital en tiempo de la 
guerra, los que a menudo se leen al 
pie de mensajes en que se habla del 
Soldado Desconocido en frases que 
hacen llorar a las mujeres y agitar 

hombres afeminados o hipócritas.

Además de la crítica social ya mencionada 
hay aquí un elemento relevante: Carmen 
Lyra toma distancia de las mujeres y se 
asume a sí misma como otra ante ellas, es 
decir, ellas, las mujeres, lloran ante la tum-
ba de ese soldado, así como los hombres 

afeminados, pero Lyra, aun siendo mujer, 
no llora ante esa tumba, sino que reaccio-
na con rabia ante una práctica cultural que 
percibe como hipócrita y detestable por la 
doble moral que encierra, así como suce-
de con tantas cosas que nos hace llegar la 
cultura y que debemos aceptar para po-
der vivir en sociedad. Las llamadas con-
venciones sociales, que no son más que 

-
duos, pero el alejamiento de ese centro ge-
nera consecuencias en la vida de quien lo 

veces son bastante negativas. Esto es pre-
cisamente lo que le ocurrió a Lyra, pues 
basta con acercarse a su biografía para 
comprobar que la sociedad costarricense 

esta mujer sus descentramientos.

Siguiendo en la misma línea subversiva o 
transgresora, Lyra publica en 1927 el ya 
citado artículo “Sin título”, en el cual se 
atreve a atacar de manera contundente y di-
recta la actitud invasionista del imperialis-

la mayoría de intelectuales ante esta situa-
ción: “mientras los intelectuales escriben 
y escriben artículos con frases efectistas, 
cuyas metáforas y adjetivos hacen sonreír 
con satisfacción a sus propios autores, los 
yanquis, sin escribir ni hablar más de lo ne-
cesario, y sin importarles un comino cuanto 
los demás piensen de ellos, se cogen Pana-
má, compran gobiernos mejicanos, dejan 
caer una pata en Santo Domingo y otra en 

trasero en las Islas Vírgenes.”
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Lyra como una mujer “peligrosa” y de ver-
bo violento. Más adelante en ese mismo 
artículo esta autora incita a los intelectua-

pasar a la acción y a abandonar la comodi-
dad de la pluma: 

de palabras: palabras escritas y pa-

-
día de estos pueblos estuviera en la 
pluma de revolucionarios sentados 
en la lengua de sus oradores que se 
dicen socialistas y comunistas.

en el cual Lyra osa criticar a Hitler por re-
cluir en un campo de concentración a von 

fue galardonado con el Premio Nobel de la 

esta situación, Lyra se pregunta: 

-
nismo los hombres que quieren ha-
cer realidad el mandamiento de la 
Ley de Dios ‘no matarás’, son perse-

-
pos son estos en los que en el país 
de los grandes sabios, de los grandes 

doblega la voluntad de un hombre 

-
be Lyra: 

Por un momento el pensamiento se 
ha olvidado de los hipócritas pactos 
de neutralidad que arma Inglaterra y 
que dócilmente siguen Francia, tras 
los cuales el fascismo sigue asesi-

La autora plantea que la sociedad huma-
na- nosotros podríamos leer “la cultura”- 
resulta absurda en tanto que “siempre 
persigue a quienes tratan de ennoblecerla 

-
tículo titulado “Don Alberto Masferrer 

-

a su propio caso, pues ella era conscien-
te de que pagaba un precio por procurar 
el advenimiento de un orden social otro, 
diferente, con una mejor distribución de 

-
cia social. Digo esto porque Lyra no era 
anarquista, sino una convencida de que 
era posible mejorar el mundo.

Al parecer lo que nunca pudo aceptar 
nuestra autora fue la imposibilidad de todo 
sujeto (“sujetado” por las normas sociales 
e inmerso en la cultura para poder SER 

socioculturales que, en todo caso, deter-
minan al sujeto, lo alienan y lo anclan en 
mundo y momento determinados de la his-
toria humana.

-
tegui”, Lyra comenta la difícil situación de 
ese intelectual peruano, quien estaba en-

gobernantes corruptos de su país, a pesar 
de su precario estado de salud (le faltaban 
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ambas piernas y sufría otras complicacio-

para hacer del mundo un lugar más justo: 

-
te de la cobardía, de la indiferencia, 

movimiento ascendente y formamos 
parte, con todo y nuestras ideas revo-

-
ofensivas como un arsenal de armas 
descargadas y herrumbradas.

-

Carmen Lyra, junto a otros dirigentes del 

Lyra continuaba generando en sus adver-
sarios políticos e ideológicos.

Sirva este modesto trabajo para rendirle 
un sincero homenaje a esta escritora cos-

Repertorio Americano, con-
memoramos el aniversario 60 del falleci-
miento de María Isabel Carvajal.

A modo de epílogo

Me ha parecido relevante presentar a esta 
otra Carmen Lyra, no solo porque se trata 
de una mujer transgresora en muchos sen-
tidos, una mujer cuyas relaciones con el 

-

neraba temor en ese Otro por el poder de su 
palabra y la consecuencia con sus acciones, 
una mujer que de muchas maneras retó al 

veces no ganó. 

No solo, entonces, por todo lo anterior, 
-

teraria costarricense se presenta a Carmen 
Lyra, principalmente, como la autora de 
una colección de relatos infantiles titulada 
Los cuentos de mi Tía Panchita (publicada 

-
rra, o al menos se nubla bastante, esta otra 
dimensión de la autora que estudiamos, es 
decir, la de una escritora inquietante por su 
clara postura ideológica. 

Sin duda es en las páginas del Semanario 

Trabajo, órgano del Partido Comunis-
ta Costarricense, publicado entre 1931 y 
1948121, donde podemos encontrar la ma-
yor cantidad de ensayos políticos suscritos 
por Carmen Lyra. Queda, pues, pendiente 
el acercamiento detallado a esta otra parte 
de la producción de nuestra autora.
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-

los Eduardo Monge Trejos y Ana Violeta Murillo 
-

de la Universidad de Costa Rica, dirigido por los 

Sobrado, a partir del segundo semestre del 2002. Mi 
agradecimiento como investigadora tanto a los tes-
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